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 Biografía 
 1905 Nace en Roubaix, (Región norte de Francia, el 30 de Octubre)  

 1922-1926  Cursa estudios en el seminario de San Suplicio, en París 

 1926-1928  Estudió en la Universidad de la Sorbona donde obtuvo la 

 licenciatura en filosofía y teología y el diploma de estudios superiores. 

 1930 Recibe su ordenación sacerdotal.  

 1935  Obtiene el grado de Doctor en Letras en la Universidad de Lille, con 

 su tesis sobre “La pensée religieuse de Friederich von Hügel” (premio 

 Victor Delbos de la Academia de Ciencias Morales y Políticas).  

 1936 Aparece en Francia el “Manifiesto al servicio del personalismo” de                

 Mounier: Se adhiere a éste, pero aunque comparte muchas 

inquietudes  intelectuales, nunca se adhirió a la revista Esprit porque no 

se identificaba  con sus posturas sociales.  

 



 1930-1945  Profesor de filosofía en el Colegio Albert-de-Mun 

 1943 Presenta su segunda tesis doctoral titulada “La reciprocité des 

 conciences. Essai sur la nature de la personne”realizada bajo la 

 dirección de Le Senne. Estudia la filosofía de los valores de Scheler y 

 profundiza en el espiritualismo inglés del siglo XIX, especialmente en la 

 obra de Newman.   

 1945  Pasa a desempeñar el cargo de profesor en la Facultad de Ciencias         

 Humanas de la Universidad de Estrasburgo, de la que será decano 

desde    1956 hasta 1965 

 1946  Se doctora en Teología en la Universidad de Estrasburgo con una tesis         

 sobre “La phiosofie religuieuse” de Newman 

 Durante los últimos años de su vida recibió diversas distinciones entre 

 las que se destacan: Doctor Honoris Causa de la  Universidad de 

Lovaina;  

 Oficial de la Orden nacional de la Legión de Honor;  

 Miembro colaborador de la Academia de Ciencias Morales y Políticas.  

 Presidente de la asociación de profesores de Filosofía de  

 las Universidades Católicas  

   1976 Muere en Estrasburgo el 27 de Noviembre  

 

 Biografía 



A diferencia de otros personalistas con un tono más militante, como Maritain, Mounier y 

Marcel, su vida tuvo un perfil netamente académico. Tuvo influencias, en primer lugar, de la 

filosofía escolástica, que estudió en le seminario, y posteriormentede autores como 

Bergson, Blondel, Brunschvig y Scheler. El punto definitivo de su recorrido es su encuentro 

con Mounier, que lo lleva a adherirse al personalismo, pero sin colaborar con la revista 

Esprit, por no sentirse identificado  con las posturas sociales que adoptaba el movimiento. 

No le interesaba la política ni el activismo social, sino la reflexión filosófica, dentro del 

ámbito académico y desarrollando instituciones que se centran en el estudio de las 

relaciones interpersonales. Actuando de ese modo, se puede decir que nedoncelle crea un 

nuevo tipo de personalista: el estudioso  dedicado a profundizar y a desarrollar los 

presupuestos doctrinales del pensamiento.  

 

Influencias pensamiento filosófico:  

Se le denominó “el metafísico del 
personalismo” porque fundamentalmente, 
desde un punto de vista técnico y teórico, 

se dedicó al estudio de las relaciones 
interpersonales y de la conciencia, 

indagando a fondo en la estructura de la 
persona y de su subjetividad y en la 

fenomenología de las relaciones con las 
otras personas”. 



El amor y las relaciones interpersonales:  

Nèdoncelle se dedicó fundamentalmente desde un punto de vista 
técnico y teórico al estudio de las relaciones interpersonales y de la 
conciencia, indagando a fondo en la estructura de la persona y de su 
subjetividad, y en la fenomenología de las relaciones con otras 
personas. Por eso se le conoce como el “metafísico del 
personalismo”.  

Pero Nèdoncelle no hizo metafísica en el sentido clásico de la 
palabra. Lo que le interesaba era el “estudio fenomenológico y 
filosófico de la persona”, es decir, una profundización teórica en la 
estructura del hombre. Y también es interesante aclarar que cuando 
Nèdoncelle habla de fenomenología, no se refiere al método técnico 
de Husserl,  de intuición de las esencias, sino a algo más general, a 
un modo de acercarse a la realidad a través de la riqueza de la 
experiencia. Esto sugiere un método filosófico inductivo. , 
completado con un análisis reflexivo y la perspectiva metafísica o 
antropológica. Estas características de su método quedan bien 
establecidas por el tema que estudia: La relación entre las personas.  

 

 



El amor y las relaciones interpersonales:  

El punto de partida de Nèdoncelle es la experiencia de la conciencia de sí, 
percibida en comunión con otras conciencias. Consideraba un error concebir a 
la persona como unidad aislada al aque se añade luego una relación 
interpersonal, pues esta ya estaba desde el principio. La persona se encuentra 
siempre en relación.   

 

Surge así el elemento escencial del pensamiento de Nèdoncelle:  

La díada yo-tú 
 

La persona encuentra frente a el un tú, y para crecer debe acogerlo y 
relacionarse con él. Pero esa relación, para que sea lograda, y produzca los 
resultados esperados, requiere de la reciprocidad, es decir, una postura similar 
por parte del “otro yo”, que nosotros observamos como un “tú”. Se requiere que 
entre las dos personas se establezca un vínculo de amor.  

“Para tener un yo, es preciso ser querido por otro yo, y a su vez, quererle; es 
preciso tener una conciencia, al menos oscura, del otro, y de las relaciones que 
unen entre sí los términos de esta red espiritual que es el hecho primitivo de la 
comunión de las conciencias…” (La reprocité des consciences, París. 1942. p. 310) 

 

 

 



El amor y las relaciones interpersonales:  

“Otro no significa “no-yo” sino voluntad de promoción del yo, transparencia 
del uno para el otro. Es una coincidencia de los sujetos una doble 
inmanencia… desde entonces se constituye o se revela una conciencia 
original, un nosotros”*  

Como ya indicara Mounier, el otro no es un límite don el que debemos 
enfrentarnos para poder desarrollar nuestra personalidad; es, por el 
contrario, una ayuda necesaria para la propia promoción. Eso sí, debe entrar 
con nosotros en una relación de amor, es decir, de promoción del prójimo, y 
es entonces cuando surge el “nosotros”. La díada yo-tú de Nèdoncelle no 
es, por tanto, exclusivista no localista, es la célula en la que se incuba la 
universalidad del nosotros. Ese nosotros, además no es una consesión al 
colectivismo, porque no estamos ante un conjunto de entidades anónimas, 
sino frente a un grupo de personas independientes, conscientes de sí y 
autónomas, pero vinculadas por el amor. El amor es, por tanto, -como lo 
define Nèdoncelle- una voluntad de promoción que une las conciencias en 
una comunidad espiritual. Y porque el amores esto , qe por lo que tiene 
sentido el matrimonio y por lo que es hermoso vivir la fidelidad.  

(La reprocité des consciences, París. 1942. p. 319) 

 

 



El amor y las relaciones interpersonales:  

Ahora bien, aun en estos casos tan elevados, el amor que 
encontramos en las personas es finito, limitado y caduco. Hay 
encuentros que se revelan fallidos y nos perjudican. Además, 
aunque los encuentros con las personas que nos quieren nos 
influyen positivamente y nos ayudan a construir nuestra identidad, 
esa influencia nunca es radical y decisiva en el sentido que se 
construya radicalmente a la otra persona. “No existe propiamente la 
creación de una persona por otra… y está bien claro que un hombre 
no es totalmente el efecto de otro hombre ni aun en la procreación.* 
Son estas carencias y límites los que llevaron a Nèdoncelle a intuir la 
presencia y la necesidad de un amor absoluto y definitivo que sólo 
puede encontrarse en Dios, el “Tú” por excelencia, el único que 
puede construir  y promocionar radicalmente a cada persona.  

 

 

 
(Conscience et logos, Horizons et reflexions d’une philpsophie personaliste, parís 1971, pp 7-11) 

 

 



El amor y las relaciones interpersonales:  

“La posibilidad de dirigirnos sin límites hacia una realización total de nosotros, que 
fuera a la vez realización total de la red de personas con las cuales nos encontramos 
en la existencia, no puede explicarse no por los esfuerzos del yo ni por la colegialidad 
de todos los yo, No puede explicarse mas que por un Dios, que debe ser personal. No 
solamente estamos causados por el ser, sino también queridos por un Dios.. La 
fenomenología del cógito concreto nos impone el reconocimiento de esta prioridad 
divina en nosotros como una conclusión por la reflexión sobre la causa y el fin de 
nuestro querer.”* esta referencia a Dios, a través del análisis de la experiencia 
subjetiva de las personas, esa necesidad del tú divino para que exista con toda 
plenitud un nosotros colegial y auténtico podría entenderse como una caída hacia el 
ontologismo, como un intento de ver la presencia de dios en el desvelamiento de la 
conciencia de la reciprocidad. Para Nèdoncelle sin embargo, no hay nada de eso. Se 
trata más bien de una prueba de la existencia de dios lograda mediante la reflexión 
filosófica sobre las personas y sobre la actividad relacional. La limitación, la 
insuficiencia y la caducidad que presentan de hecho esas relaciones frente a la 
plenitud de ser que potencialmente podrían lograr sólo encuentra justificación en la 
existencia de ese Tú divino que crea por amor a las personas y está decidido a 
promocionarlas radicalmente para que alcancen su perfección.  

 
(Conscience et logos, Horizons et reflexions d’une philpsophie personaliste, parís 1971, pp 11-12) 



El amor y las relaciones interpersonales:  

Esta es, resumida con las carencias que impoe la 

brevedad, la esencia de la aportación de Nèdoncelle 

al personalismo. Una aportación que radica tanto en 

el desarrollo de alguno de sus temas fundamentales 

como el amor y las relaciones interpersonales, como 

en la posibilidad de ofrecer una opción personalista 

teórica y académica frente al personalismo 

combativo de Mounier.  

 
(Estracto de “El amor y las relcaiones interpersonales” de El Personalismo, Juan Manuel Burgos 

editorial Palabra, 2ª. Edición, 2003.  pp.80 a 85) 

 

 



Obras y escritos:    

Su producción filosófica es muy amplia. Se pueden contar más de doscientos títulos 
entre libros y artículos en revistas especializadas. Los primeros artículos son de 
1930, pero no aparecen bajo su nombre sino bajo el nombre Maurice Desbiens 
(apellido de su madre). Hasta en 1934 aparece el primer libro con su propio apellido.   

 

Su obra filosófica puede agruparse en torno a tres tipos de temas: 

 Estudios sobre el espiritualismo inglés y de Newman  

 Estudios centrados en cuestiones filosóficas como: la cuestión de las relaciones 
entre razón y fe.  

 Artículos y libros que se pueden englobar bajo el título de “escritos personalistas”, 
que son los más originales del autor, pero también los menos conocidos. 

 

  La philosophie religieuse en Grande-Bretagne de 1850 á nos jours (París,1934) 

 La réciprocité des consciences (París, 1942)  

 La personne humaine et la nature (París, 1943) 

 Ver une philosophie de l´amour et de la personne (París, 1946- 1962)* 
 

*(Fueron reelaboradas en relación a la persona, que constituye el tema central  

de su reflexión en las obras posteriores)  

 

 



Obras y escritos:  
 La philosophie religieuse de Newman (1946) 

 Introduction à l´esthétique (París, 1953) 

 De la fidelité (París 1953) 

 Le drame de la raison et de la foi dans les sermons  

 universitarires de Newman (1955) 

 Vers una philosophie de l’amor (1946-1957)* 

 La Fidelité (1953) 

 La personne humaine et la nature (1956-1963)* 

 Existe-t-il une philosophie chrétienne (París, 1960) 

 Conscience et Logos (París, 1961)  

 Exploratons personalistes (1970) 

 Groupe et personne : réflexion philosophique (1971) 

 Intersubjectivité et ontologie (1974) 

 Le défi personnaliste (Lovaina, 1974) 

 Sensation sépartrice et dynamisme temporel des conciences (1977) 



Filósofos que marcaron la línea de 

su pensamiento filosófico:  

Estudia a filósofos clásicos como                             

Aristóteles, Platón, etc.  

Estudió a Padres de la Iglesia y a teólogos escolásticos 

en el seminario. 

Influencia de la teología de M. Callón. 

Brunschweig, filósofo francés.  

Newman representante del espiritualismo ingles del siglo 

XIX. 

Influjo de su maestro Le Senne. 

Lectura de obras como Marcel y Lavelle 

Max Scheler con su teoría sobre los valores, marcó su 

espíritu.  

Buber, y su filosofía del diálogo. 

Su encuentro con Mounier fue clave. para adherirse de 

modo definitivo a la filosofía personalista. Muchos de los 

iniciadores de la Filosofía del Espíritu son sus amigos y 

además sus profesores. 



Contexto Intelectual  

 

 Filosofías materialistas y existencialistas  

 INDIVIDUALISMO: 

  (estado natural es un ser solitario autosuficiente 

donde su vida social es algo solo accidental) 

 COLECTIVISMO: 

  (reducción e incluso anulación de la dignidad 

personal, y solo puede afirmarse su valor como 

persona dentro de la sociedad)   



Método  

 El Método Fenomenológico 

 

 El Método Dialógico 

 

 El Pensamiento Reflexivo (que lo utilizó para 

contemplar los métodos anteriores, y sirve para 

estudiar a la persona y su acción humana en su 

devenir), no de un modo estático. Este método 

cobra fuerza y sentido en el personalismo porque 

se reconoce el proceso  “en el hacerse” 

  

 



Pensamiento 
 Partía del estudio de relaciones interpersonales y de la 

conciencia, indagando a fondo la estructura de la persona y 
de su subjetividad.  

 No partía del cogito cartesiano  sino  afirmaba que “ la 
comunión de las conciencias es el hecho primitivo, el cogito 
tiene antes que nada un carácter recíproco” 

 Surge así la diada yo-tú, donde la persona encuentra frente a 
él un “tú” para crecer, para acogerlo y para relacionarse con 
él. 

 “Para tener un yo, es preciso ser querido por otro yo y a su 
vez quererle; es preciso tener una conciencia, al menos 
oscura, del otro y de las relaciones que unen entre sí los 
términos de esta red espiritual que es el hecho primitivo de la 
comunión de las conciencias… Otro no significa no-yo, sino 
voluntad de promoción del yo, transparencia del uno para el 
otro…Desde entonces se constituye o se revela una 
conciencia colegial, un nosotros”     

 



Pensamiento  

 Nèdoncelle define el amor: una voluntad de 

promoción que une las conciencias en una 

comunidad espiritual, y por ser esto, es por lo 

que tiene sentido el matrimonio y por lo que es 

hermoso vivir la fidelidad.   

 “La posibilidad de dirigirnos sin límites hacia una 

realización total de nosotros…no puede 

explicarse ni por los esfuerzos del yo ni por la 

colegialidad de todos los yo. No puede explicarse 

más que por un Dios, que debe ser personal” 

  

 

 



Conclusiones  
 

 Nèdoncelle, con una combinación de métodos, introdujo a la 

filosofía el análisis de la relación entre las personas, desde la 

conciencia personal.  

 Creó un nuevo tipo de personalismo: El personalismo dedicado a 

profundizar y a desarrollar los presupuestos doctrinales del 

personalismo, frente al personalismo militante encabezado por 

Mounier.  

 Maurice Nèdoncelle no solo utilizó el diálogo como un tema 

recurrente en sus obras, sino sería una práctica habitual en su vida 

intelectual y personal.  

 Hizo contribuciones valiosas para la elaboración de la constitución 

pastoral Gaudium et Spes del Concilio Vaticano II. 

 

 



Conclusiones: 

 Sus escritos sobre “La Fidelidad” son tan actuales que el mismo 

papa Juan Pablo II hizo mención de ellos a través de las siguientes 

palabras «Solo de la fidelidad a Dios puede nacer una vida 

fecunda». «Quien adora la riqueza, el poder, el suceso, termina 

por perder su dignidad de persona humana» 

 El papa Benedicto XVI también lo tiene de base de la filosofía con la 

cual conduce a los católicos.  

 Nos da un fundamento teórico para poder aplicar a la vida esas 

relaciones interpersonales, que al final solo nos hacen apreciar más 

a los que están a nuestro alrededor, y conformar nuestra 

personalidad a través del tú y el nosotros sin dejar afuera ese TU,  

que lo que busca es la promoción de nuestro yo.  
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